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15 
Sobre Teresa de Cartagena, 

. ' ' ' d '? quien, que, cuan o ... ¿por que. 

Miriam MAJUELO APIÑÁNIZ 
Doctoranda por la Universidad del País Vasco 

La pequeña exposición que voy a ofrecer a continuación podría decir­
se que es un caso práctico del tema que aquí nos reúne, la historiografía de 
las mujeres, puesto que va a girar en torno a los estudios realizados sobre 
Teresa de Cartagena. La elección puede parecer extraña, pero no es gra­
tuita: esta mujer no goza de un prestigio ni una popularidad generales, 
puede incluso que algunos de los presentes ni siquiera tengan noticias de 
ella; tampoco de su vida pueden aportarse demasiados datos relevantes, 
más bien lo contrario. Sin embargo considero que su figura encarna muy 
bien la evolución de las investigaciones históricas sobre la mujer. 

Y es que esta historiografía ha seguido unos cauces diferentes a los de 
la Historia en general y ello en razón de la exclusión de la fémina como 
objeto activo de la misma. 

Así, los campos explorados por esta disciplina han abarcado tradicio­
nalmente los "Grandes acontecimientos": Grandes autoridades, Grandes 
guerras, Grandes invenciones, Grandes sistemas de dominio, etc., los cua­
les, por ir precedidos por ese metafórico adjetivo con mayúscula, prescin­
dían casi inexorablemente del género femenino. 

Sin embargo la entrada de la mujer en la materia histórica era inevi­
table por la misma vocación esencial con que nace la Historia. Soy cons­
ciente de que son multitud las respuestas que podrían darse a la razón de 
ser de esta disciplina. En mi caso particular creo que, como sucede en la 
vida de cualquier persona, cada presente es resultado de un pasado, de 
unas acciones emprendidas y sus consecuencias. Conocerlas es aumentar 
la capacidad de consciencia y conciencia, de tal forma que si bien el hoy 
social y personal tiene por razón un ayer determinado, también entenda-



278 MIRIAM MAJUELO APIÑANIZ 

mos que no por ello es determinista. Al igual que las decisiones tomadas 
con anterioridad dieron cuerpo al presente, nuestras acciones pueden mol­
dearlo y preparar el futuro que deseamos. La Historia nace, pues, como 
herramienta fundamental de reflexión pero también de acción. 

Es de este modo como el conocimiento histórico ha evolucionado a 
través de las distintas corrientes historiográficas, gracias a las preguntas que 
a las fuentes de que disponemos las generaciones han planteado según sus 
diferentes inquietudes (1). 

Así, a esa Historia Grande se le ha sometido a cuestiones cada vez más 
cercanas por parte de quienes se preguntaban por el porqué de nuestro pa­
sado y presente, surgiendo la Historia regional, de las mentalidades, de 
"migajas", la intrahistoria, etc. 

Y cuando colectivamente se ha hecho necesaria la búsqueda de legiti­
mación de, en palabras de Victoria Sau, el propio lugar o nicho histórico-psi­
cológico que de forma "natural" ocupa la mujer, es en ese momento cuando 
la Historia con mayúsculas ha permitido una entrada de la mujer en su es­
quivo ámbito. 

Por ello las estructuras o leyes que han servido para la construcción 
histórica tienen, cuando menos, una génesis diferente en contenido y cro­
nología a la historia (con minúsculas) de las mujeres, y recojo esta expre­
sión del título de la ponencia de Elena Hernández Sandoica. 

Evidentemente no voy a adentrarme en el análisis de las escuelas que 
iniciaron esta Historia de la mujer ni su evolución, porque cteo que es el 
objeto de las ponencias de expertos sobre el tema. Yo me voy a ceñir a ex­
poner el proceso que ha seguido el estudio de Teresa de Cartagena, tra­
zando más que una línea historiográfica, un itinerario bibliográfico (l) sin 
etiquetas de escuelas, y dejando a la reflexión de cada uno la posible in­
clusión de cada estadio en las convencionales corrientes historiográficas si 
se considera pertinente, o por el contrario,· tratar de establecer una nueva 
línea historiográfica que incluya la evolución de la historia femenina, lo 
cual supondría un replanteamiento tamo de materias como de periodifi-

(1) No voy a adentrarme en el debate de si eSta evolución de la Historia es fruto de una 
elaboración individual, como defenderían entre otros Croce o Collinwood, o colectiva, como 
afirma Fontana, ya que en mi opinión no representan criterios anragónicos puesto que el in­
dividuo no es un ser aislado de su comunidad y en un sent:ido u otro forma parte y aún es 
producto de ella. 

(2) Este itinerario no se presupone cerrado ni completo, aunque sí representativo del pa­
norama investigador que se ha hecho eco de la figura y obra de Teresa de Cartagena. 
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caciones, tal y como ya han sugerido desde los años 70 pioneras de este en­
foque como Joan Kelly, Natalie Zenon Davis o Joan Scott (3). 

Para adentrarnos en la materia que nos compete, primeramente se 
impone un breve acercamiento a esta mujer. Nacida aproximadamente 
entre 1430 y 1442 en el seno de una importante familia establecida en 
Burgos, los conversos Santa María o Cartagena, Teresa sufrió sordera des­
de su nifíez quedando absolutamente impedida de este sentido en su ju­
ventud, negándose por tal inhabilidad el habla. Instruida en Salamanca, 
ingresó en convento y fue allí donde experimentó una progresiva acepta­
ción de su enfermedad al entenderla como gracia singular divina otorga­
da para salvación de su alma. Su adscripción como autora de los tratados 
Arboleda de los enfermos y Admirarión operum Dey nos la dio el copista del 
único manuscrito que de ellos se conserva en el Escorial, Pero Lopes del 
Trigo. El primero de esos tratados es una obra consolatoria de carácter as­
cético, en la que Teresa, da a conocer su proceso religioso a través de la 
enfermedad como camino de perfeccionamiento espiritual. El segundo 
tratado surge como apología de su Arboleda ante las críticas levantadas 
por su autoría en calidad de mujer y además enferma por añadidura, su­
poniendo el primer testimonio de defensa de una mujer como escritora 
en la historia peninsular (4l. 

Baste esta sucinta reseña para establecer el punto de referencia a par­
tir del cual se articulará esta exposición. Antes de proceder a ella debo ad­
vertir que incluyo al final de la misma una relación de las publicaciones y 
trabajos respecto de Teresa de Cartagena a los que hago alusión. Por ello, 
y para no entorpecer el transcurso de la misma, obvio en ocasiones títulos 
y fechas explícitas en algunos de los casos referenciados en dicha exposi­
ción. Asimismo señalaré que evidentemente no presento la totalidad de los 
temas abordados, siquiera tangencialmente, por los autores que se citarán, 
sino tan sólo sus aportaciones más originales y substanciales. 

Retrotrayéndonos al tiempo mismo de Teresa, sabemos según lo visto 
que en vida de la autora su escritura fue objeto de una difusión suficiente 

(3) Respectivamente, "The Social RelaEion of the Sexes: Methodological Implicationes 
ofWomen's History'', Signs 1 (1976):809-823; "«Women's Historyl1 in Transition: The Euro­
pean Case", Feminist Studies 3;3/4 (1976);83-l 03; and TILLY LOUISE A.; Women, Work and 
the Family, 1978. 

(4) Algunas ~e las afirmaciones reflejadas en esta aproximación (fecha de nacimien[o, 
carácter de sus escritos, e[c.) suponen el estado actual de mis investigaciones. No obs[ante, son 
aún hipótesi~ sobre las que estoy trabajando, cuyo resultado definitivo se presentará en forma 
de tesis a la ~onclusión de la misma. 
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como para que fuera necesaria una respuesta escrita por su parte. Así, ella 
afirma al comienzo de su Admirafión <5l. 

"Muchas vezes me es hecho entender, virtuosa señora (G), que algunos de 
los prudentes varones e asy mesmo henbras discretas se maravillan o han 
maravillado de vn tratado que ... mi mano escriuió ( ... ) E porque me dizen, 
virtuosa sefiora, que el ya dicho bolumen de papeles bor[r]ados aya veni­
do a la noti<;ia del sefior Gómez Manrique e vuestra ... " (7). 

Respuesta escrita sí, pero ignoramos si las críticas que la suscitaron 
tuvieron fuerza suficiente para que alguno de esos "prudentes. varones e 
asy mesmo henbras discretas" tomase la péfiola para dejar constancia de 
su contrariedad. En todo caso no nos ha llegado aún noticia de esta po­
sibilidad, y este silencio sólo roto por la misma Teresa en este tratado con­
tinuará durante aproximadamente dos siglos, situación que contrasta 
vivamente con la de su abuelo Pablo de Santa María, su tío abuelo Alvar 
García de Santa María, su tío Alonso de Cartagena, su sobrino ffiigo, etc., 
quienes son recordados con frecuencia y admiración, siendo incluso ob­
jeto de biografías individuales (Santotis, Hernando del Pulgar, Antonio 
Zapata, etc.). 

Para explicar este diferente tratamiento hay que tener en cuenta varios 
aspectos. 

En primer lugar, y evidentemente, podemos no disponer de aquellas 
pruebas bien porque se han perdido, bien porque las desconocemos. 

(5) Las citas se tomarán de HUTTON, L.J.: Arboleda de los enfermos y Admiration ope­
rum Dey, Anejo XVI del Boletín de la Real Academia Española, Madrid, 1967. 

(6) Ser refiere a Juana de Mendoza, dedicada de esta obra fruto de su petición y ruego. 
(7) Hay que tener en cuenta que tanto Górnez Manrique como su esposa Juana de 

Mendoza representaron un papel significativo: el primero, además de poeta, como corregi­
dor de Burgos y más tarde de Toledo; la segunda, hija de Juan Hurtado el Viejo, ayo de En­
rique III, señor de Almazán y Gormaz, como figura capital en la corte literaria de la reina 
Isabel, quien la encomendó para presidir y cuidar el círculo de sus damas. Asimismo llama­
mos la atención sobre los escritos conservados. Estos se hallan en el manuscrito "h. III. 24" 
de la Real Biblioteca de El Escorial, en un volumen marcado con el sello de Felipe II, que los 
agrupa junto a otros dos en una recopilación de carácter moral procede de la labor de este 
monasterio que accedió a ellos a través del llamado Inventario de 1576 entregado "para su 
custodia a los diputados del Monasterio de San Lorenzo el Real por Hernando de Bribiesca, 
guarda-joyas de Su Magescad". Lo que nos interesa de estos datos es el hecho de que los ma­
nuscricos objeto de esce trabajo estuvieran en poder de la casa real, muy probablemence des­
de los tiempos de Isabel la Católica, si cenemos en cuenca su relación con Juana así como con 
Íñigo de Mendoza, sobrino de Teresa, predicador personal de Isabel y poeta muy protegido 
de los reyes. 
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En segundo lugar, la producción literaria de estos varones fue mucho 
más fecunda en cantidad y puede que en cualidad, lo cual los haría más 
merecedores del recuerdo y estudio. 

No obstante estas realidades, la ausencia de noticias sobre un testimo­
nio cuando menos nada común y de una calidad que en su tiempo fue vis­
ta con gran recelo según leemos en Admirafión en los siguientes términos: 

" ... pares<;e ser no solamente se maravillan los prudentes del tractado ya di­
cho (Arboleda), mas avn algunos no pueden creer que yo hisyese tanto 
bien ser verdad ... ", 

debe ser vista bajo otra óptica explicativa: la proyección social de los crea­
dores. Pablo de Santa María fue Selomó Ha-Leví, un importante rabí con­
vertido junto con su familia al cristianismo a finales del siglo XIV, obispo 
de Cartagena y posteriormente de Burgos. Tras la conversión, todos los 
miembros varones de esta familia fueron destacados personajes de la vida 
pública tanto desde las esferas religiosas como de armas y corte. Así, Alvar 
fue regidor de Burgos (y autor la Crónica del rey don Juan 11), Alonso su­
cedió a su padre en el episcopado burgalés (y en su prolífica tarea escritu­
rística), Ífiigo fue predicador personal de Isabel (y poeta muy protegido de 
los reyes), etc. (B). Esta situación constituye un escenario bien distinto al 
que vivió Teresa de Cartagena: su profesión como religiosa franciscana le 
impidió toda posibilidad de proyección pública (máxime si se tienen en 
cuenta su sordera física y su mudez funcional). 

Efectivamente, quizás donde mejor podemos apreciar el endureci­
miento de la presión ejercida sobre la mujer en la Edad Media, conse­
cuencia de su sistema organizativo, el feudalismo (9l, es en las limitaciones 

(8) Cfr CANTERA BURGOS, FRANCISCO: Alvar García de Santa María. Historia 
de la Judería de Burgos y de sus conversos mds egregios, Insricuto Arias Montano, Madrid, 1952; 
CARRETERO ZAMORA, JUAN MANUEL: Cortes, monarqu/a, ciudadt>. Las Cortes de Cas­
tilla a comienzos de la época moderna (1476-1515). Siglo XXI, Madrid, 1988, pp. 277-234 y 
434; BONA CHIA HERNANDO, JUAN A0 .: El concejo de Burgos en la Baja Edad Media 
(1345-1426), Universidad de Valladolid, Secretariado de Publicaciones, Valladolid, pp. 120-
130; El señorío de Burgos durante la Baja Edad Media (1255-1508), Universidad de Vallado­
lid, Seccetariado de Publicaciones, Valladolid, 1988, p. 332-349. 

(9) Si consideramos, como a menudo se hace, al sistema feudal o "feudalismo" como el 
signo más característico de la estructura social en la Edad Media, observamos que una de las 
herramientas más eficaces para su desarrollo e implantación fue el cambio de sistema de crans­
misiones, esto es, de un reparto bilineal se pasó a una vía agnaticia que primaba generalmen­
te al varón primogénito. Desde la Plena Edad Media, la progresiva aparición del sentimienco 
de comunidad de base territorial motivó una transformación del sentimiento de vinculación 
que otorga preeminencia al lazo común de naturaleza sobre el lazo privado. Esta evolución 

1 

' 

1 

1 

l,1 
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soportadas en el ámbito religioso tras la disolución de las comunidades 
dúplices y en especial en las comunidades franciscanas femeninas: la 
clausura (!O) y el silencio (llJ, frente al fomento de la predicación, el con­
tacto popular, el asociacionismo y la libertad personal para sus homólo­
gos masculinos. 

Es, en mi opinión, causa obvia para este silencio prolongado en el 
tiempo esta diferencia vital. Asimismo, y como consecuencia de ésta, esta 
ausencia de réplica documentada ¿podría interpretarse como un castigo, 
una sanción correctiva al desafío creador de Teresa en el sentido que dice 
el refrán "No hay mayor desprecio que no hacer aprecio"? Creemos que sí, 

hará que la protección del patrimonio familiar signifique la salvaguarda de una tierra que se 
erige como la razón misma de ser del grupo familiar. De este modo resulta una defensa de la 
naturaleza jerarquizada de la familia y su consecución en linaje, cuya cabeza encarna el hijo 
varón primogénito. Vetado su acceso a los bienes inmuebles, transformado su derecho a he­
rencia en una dote pecuniaria, la mujer se ve postergada a una situación de mayor margina­
ción y sujeción socio-económica respecto de su marido. Además, como consecuencia de esca 
nueva concepción del grupo familiar, la ampliación de su presügio y fuerza se basará en la in­
corporación al mismo de nuevos miembros a través del matrimonio, con un consecuente fé­
rreo control del cuerpo y la sexualidad de la mujer. GARCÍA DE CORTÁZAR, JOSÉ 
ANGEL La época medieval, Alianza, Madrid, 1981, pp. 291, 441; ASENJO GONZÁLEZ, 
MAR1A: "Las majeres en el medio urbano a fines de la Edad Media: el caso de Segovia" en 
SEGURA GRAlNO, CRISTINA (ed} Las mujeres en las ciudades. Actas de las III}ornadas de 
Investigación interdisciplinaria, U.A.M., Madrid, 1990, p. 115. 

(10) Este aislamienco aparece en el siglo VI instituido por Cesáreo de Arles como me­
dida de protección a causa de la inseguridad del momento. A lo largo de los siglos altomedie­
vales, con el triunfo de la reglamentación benedictina común a hombre y mujeres, desaparece 
esta obligación como medida rigurosa. Es en el siglo X y por consecuencia de los concactos 
con los clérigos carolingios, como a través de la descomposición de las comunidades dúplices 
se reintroduce esta normativa, que recogerá Alejandro III a fines del siglo XII en la regla de 
las gilbertinas inglesas. Finalmente será el cardenal Hugolino quien en 1219 instituya en la re­
gla de las monjas de San Damián esta clausulacláusula canónica, lo cual conducirá a que las 
clarisas sean conocidas de forma popular por "monjas reclusas" o "monjas encerradas", nom­
bre~ trasladado posteriormente a otras religiosas como dominicas y agus~inas. Cfr. PALLARES 
MENDEZ, M.ª del CARMEN.: Ilduara, una aristócrata del siglo X Seminario de estudos ga­
legas, Do Casrro, A Coruña, 1998, pp. 117-141; PRADA CAMÍN, M.° FERNANDA y 
MARCOS SÁNCHEZ, MERCEDES: Historia, vida y palabra del Monasterio de la Purísima 
Concepción (Franciscanas Descalzas) de Salamanca, Universidad Pontificia de Salamanca, Sala­
manca, 2001, pp.10-11; RODRÍGUEZ NÚÑEZ, CLARA CRISTELA: "El conventualismo 
femenino: las clarisas" en V7 Semana de Estudios Medievales. Espiritualidad y órdenes mendi­
cantes y franciscanas en la Edad Media. Ndjera 1995, Insciruco de Estudios Riojanos, Nájera, 
Logroño, 1996", pp. 90-93. 

(11) En ello se recoge una tradición que se remonta a Sófocles y Aristóteles, y que per­
dura a lo largo de los siglos por ejemplo en figuras como San Pablo o Francisco Barvaro. RI­
VERA GARRETAS, M. ª MILAGROS: "Vías de búsqueda de existencia femenina libre: 
Perpetua, Christine de Pizan y Teresa de Cartagená', DUODA, 5 (1993): 58; CARRIÓN, 
MARÍA M.: Arquitectura y Cuerpo en la figura autorial de Teresa de jesús, Anthropos, Madrid, 
1994, p. 58. 
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matizando esta interpretación con la teoría de M. Foucault cuando afirma, 
refiriéndose a los siglos XV y XVI, que la palabra 

"est dépouillé de ses povoirs; elle n' est, disent Vigenere et Duret, que la part 
femelle du langage, comme son intellect passif; l'Écriture elle, e' est !' inte­
llect agent, le 'principe mille' du langage. Elle seule détient la verité" (Iz). 

No obstante este lapso referencial, Teresa no se perdió en el tiempo: 
doscientos años después de la aparición de sus tratados, Nicolás Antonio 
la recupera en el segundo volumen de su Bibliotheca vetus, dado a im­
prenta en 1672. Lo que en esta obra se reseña, además de sus datos más 
evidentes (nombre de la autora, sus obras, lengua en que está escrita y sig­
natura del manuscrito conservado), es una brevísima pero interesante va­
loración de Arboleda: "es una buena obra ascética, muy provechosa, y que 
está compuesta de doctrina bíblica", juicio que más tarde dará lugar a un 
interesante debate en cuanto a la definición de la naturaleza del escrito. 

No encontraremos nuevos rastros de Teresa sino en una reimpresión 
de esta hercúlea labor en 1788 (y nuevamente en 1998). 

El siguiente en recoger el testigo será José Amador de los Ríos, quien 
en 1865 la propone junto a Alfonso de Toledo como ejemplos para "com­
prender su verdadero valor en el desarrollo de las letras patrias" dentro del 
panorama de los cultivadores de filosofía moral y elocuencia sagrada. Su 
aportación es del todo novedosa dado el carácter de la obra en la que se 
inscribe: Historia crítica de la literatura española, en la que la incluye den­
tro de "la triunfante escuela alegórica'' ( ... ) "de lozana imaginación'' que 
"parecía preludiar .. .los triunfos literarios que un siglo adelante debía al­
canzar la estrella de Ávila''. 

No cayó Teresa en el olvido, y nos consta que "como el Sr. Conde de 
Casa-Valencia (en un discurso de 1879) y casi todos los que han hablado 
de D.ª Teresa de Cartagena después, se limitan a reproducir las palabras 
del Sr. Ríos", según recoge Manuel Serrano y Sanz en sus Apuntes para una 
biblioteca de escritoras españolas desde 1401al1833 (1898). Este juicio pue­
de corroborarse en el Intento de un diccionario biogrdfico y bibliogrdfico de 
autores de la provincia de Burgos (1889) de Manuel Martínez Afííbarro y 
Rivas y en el artículo que aún escribiera en el mismo 1898 Pérez de Guz­
mán. El cuyo mayor tributo de Serrano y Sanz será pues romper esta ten­
dencia y poner en entredicho las opiniones de Ríos y sus seguidores, 

(12) Le mots ec les choses. Une archéologie des sciences humaines, Éditions Gallimard, 
1966, p. 54.i 
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aportando suficientes transcripciones de las obras de Teresa que posibili­
taran un debate que consolidara su propia versión interpretativa. 

Y llegarnos al siglo XX de la mano de Parada y Santín, quien en 1905 
recuerda a nuestra autora en calidad de conversa. También Rodríguez Mi­
guel inaugura una nueva línea investigadora diez años después al realizar 
un análisis comparativo de la obra de Teresa de Cartagena respecto de su 
homóloga de Ávila. 

El nombre de nuestra protagonista volverá a aparecer _brevemente re­
ferenciado en algunas de las obras de Juan Hurtado y Angel González 
(1926), Julio Cejador y Frauca (1932) y Eloi García de Quevedo (1934), 
a quienes agrupamos por su cercana cronología, la brevedad de sus reseñas 
y su escasa, si no nula, innovación. 

Será Américo Castro (1948) quien, también muy brevemente (tan so­
lo una nota a pie de página), apunte uno de los aspectos más notorios y 
desarrollados posteriormente, su temprana contribución al surgimiento 
del yo interior, a la cualidad autobiográfica que respira toda su obra. 

En 1952 Francisco Cantera Burgos publicó su Alvar García de Santa 
María. Historia de la judería de Burgos y de sus conversos mds egregios, obra 
en que, a pesar de estar fundamentalmente consagrada al estudio de los 
familiares varones de esta familia, dedica un breve apartado a Teresa den­
tro del capítulo "Tres ilustres literatos". En él se establece, tras una reseña 
de algunas de las aportaciones que sobre esta mujer y su obra se habían pu­
blicado, la filiación de Teresa a los Santa María y Cartagena gracias al tes­
tamento de su tío Alonso. Así mismo Cantera Burgos realiza una 
ampliación de sus datos biográficos siguiendo los propios escritos de la au­
tora. Finalmente, elabora una sinopsis de ambos tratados que incluye su 
posible datación, largas transcripciones de los mismos y una valoración 
que reconoce en esta monja una "gran modernidad" en razón de la intros­
pección psicológica de que hace gala en sus escritos y que la define como 
'una de las precursoras inmediatas del gran renacimiento femenino que había 
de despertarse en la corte de Isabel la Católica''. 

A pesar de cuanto supone esta contribución, aún encontrarnos en ella 
cierta condescendencia hacia la autora cuando se la refiere como "la mon­
jita Cartagena''. tratamiento que se continúa en las páginas que le dedica 
Juan Marichal en su Voluntad de estilo (1957) al definir la de aquella co­
mo una "obrita': "un librito'~ c'una obra semi-literaria'~ No obstante, este 
estudio de Marichal supone un gran avance en cuanto que constituye una 
reflexión sobre las motivaciones, las formas y logros de Arboleda y Admi­
rafión, así como sobre la capacitación de Teresa para su creación, conclu-
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yendo con su inhabilitación dentro del mundo literario, veredicto que 
mantendrá más de veinte años después en su artículo "El derecho a una 
voz propia: vislumbres del ensayo en la prosa del siglo XV" (1979). 

Por fin, las obras completas de Teresa verán la imprenta 500 años des­
pués de su creación gracias a Lewis Joseph Hutton, quien en 1967 realizó 
su edición junto con un estudio preliminar que las contextualizaba breve­
mente en la historia religiosa y literaria castellana de su tiempo, y estable­
cía la mayoría de sus fuentes directas e indirectas. 

En la siguiente década el encargado de reivindicar el interés de Teresa 
fue Alan Deyermond en "«El convento de dolen~ias»: The works ofTere­
sa de Cartagena' (1976-1977), quien confiesa embarazado haber dedica­
do tan solo tres líneas a pie de página a esta autora cinco años antes en su 
A Literary History of Spain: The Middle Ages. Es en este artículo en el que 
realiza su mayor aportación, aunque la referencia a Teresa puede encon­
trarse de forma mucho más abreviada en posteriores trabajos suyos. En él 
realiza un pequeño estudio de la imaginería que estructura los tratados, sus 
fuentes, una interpretación del porqué del estilo utilizado, se interroga por 
las reacciones suscitadas por Arboleda en sus contemporáneos y establece 
sus valores principales. 

También establece este autor en la siguiente década una nueva apor­
tación cualitativa respecto del trabajo de Teresa, especialmente en lo refe­
rente a su Admirafión, al reivindicarlo como el primero de carácter 
feminista en el panorama español, opinión que será ampliamente com­
partida y desarrollada con posterioridad (Cantera Burgos, Luis Vicente 
García, etc.). 

Asimismo nos sorprende en este período la opinión sostenida por 
Francisco López Estrada, en un artículo que se propone establecer las cir­
cunstancias que posibilitaron el uso del castellano por escritoras medieva­
les, por la que considera que las obras de Teresa "han sido suficientemente 
estudiadas" y en la que a pesar de reconocerla como "la prosista preemi­
nente en las letras castellanas (de entre las mujeres de su tiempo y espa­
cio)'', debido a su índole de introversión potencial declara que dichos 
tratados no pudieron ser escritos según el arte. 

Además, en esta década Ronald E. Surrz recoge la petición que hicie­
ra Deyermond de un estudio más profundo sobre las imágenes utilizadas 
por Teresa y publica en 1987 "Image Pattern in Teresa de Cartagenas Ar­
boleda de los enfermos''. empresa que retomará en 1995. 

Y así llegarnos a la reivindicación que Lorenzo Rubio hizo en 1989 en 
las I Jornadas burgalesas de Historia refiriéndose precisamente al abandono 
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y oscuridad que rodean a esta figura, diciendo ''no faltan algunos datos os­
curos o equívocos que es preciso esclarecer mediante una detallada investiga­
ción que la importancia de esta figura estd reclamando''. desafiando la 
apreciación que veíamos de López Estrada. 

A partir de este momento los artículos se multiplicarán, así como se 
diversificarán en su objero de estudio y profundidad. Es asimismo rele­
vante señalar que muchos de estos estudios llevan firma femenina. 

De este modo, al mismo tiempo que Teresa de Cartagena sigue apa­
reciendo brevemente reseñada en colecciones biográficas como Mujeres cé­
lebres (1998) o Mujeres en la historia de España (2000), su pensamiento y 
obra se investigan particularizando alguno de sus aspectos. 

Dentro de nuestras fronteras, hay que citar especialmente a María Mi­
lagros Rivera Garretas, máxima publicadora de artículos sobre Teresa, los 
cuales se han centrado principalmente en la interpretación de su proceso 
religioso como una recuperación de su ser mujer divino. Este enfoque de 
reivindicación feminista (en el sentido de búsqueda de raíces legitimado­
ras de la existencia y valía de un género) le ha llevado a una revisión de los 
enfoques de otros investigadores que, al igual que a los censores coetáneos 
de Teresa, critica en términos de violencia sexuada. Asimismo, una de sus 
últimas aportaciones radica en el análisis de la relación inter-féminas co­
mo elemento coadyuvante de esa construcción de género (2000). 

En el mismo sentido de confirmación de la mujer como autoridad en 
sus aspectos más instrumentales y formales podemos citar los artículos de 
M.ª Cruz Muriel Tapia (1991), Lola Luna (1993), Marian Ochoa de Eri­
be (1999) y como parte de una investigación más amplia los de Carmen 
Marimón (1990). Matizando este sentido en una mirada más reduccio­
nista que considera estas estrategias como un. discurso privativo de justifi­
cación individual encontramos a Dayle Seidenspinner-Núñez, quien 
además ha publicado los tratados de Teresa en lengua inglesa, lo que am­
pliará con seguridad los estudios sobre esta autora. 

A su vez, esta visión de Teresa como defensora de la mujer ha topado 
con opiniones escépticas como la de Ángela Olalla (1995) o R.E. Surtz 
(1995). 

La aportación que este último autor hizo respecto del estudio del ima­
ginario de Teresa se continúa en este mismo año y se amplía en la obra de 
Deborah S. Ellis (1992), Rocío Quispe-Agnoli (1995, 1997) y Elizabeth 
Teresa Howe (1996). 

En cuanto al análisis más puramente externo, casi todas las publica­
ciones se hacen eco de una propuesta como parte de la contextualización 
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más general del estudio. Sin embargo, contarnos con trabajos específicos, 
co~o la tesina inédita de Irene Alejandra Malina 'La arboleda de los enfer­
mos de Teresa de Cartagena: un sermón consolatorio olvidado (1990) y los ar­
tículos de Rocío Quispe-Agnoli (1995 especialmente). 

Otro de los rumbos que han tomado las investigaciones ha sido la re­
alidad religiosa de Teresa y sus tratados, tanto en cuanto a la orden a la que 
perteneciera y sus posibles implicaciones de moral y pensamiento, como 
al _significado y naturaleza de la experiencia relatada, surgiendo posiciona­
mientos encontrados. Han trabajado principalmente en esta dirección 
María Milagros Rivera, Elizabeth Teresa Howe, Rocío Quispe-Agnoli y 
Gregono Rodríguez Rivas (1991-1992). 

Asimismo, hay que señalar que la condición de Teresa de conversa ha 
motivado diversas referencias desde el mismo inicio de sus estudios ( Cas­
tro, Menéndez Pelayo, Deyermond, Howe, etc.), casi todas muy puntua­
les, pero que ha dado lugar incluso a conferencias íntegramente dedicadas 
a esta cuestión, como la ofrecida por Clara E. Castro-Ponce en 1999 en 
Yale "Conversa nun ar crypto-Jew?: The converso experience ofTeresa de 
Cartagena'', (la cual además prepara una nueva edición crítica de sus es­
critos) y recientemente a incursiones de más entidad, como la aportada 
por Begoña Souviron. 

El siguiente segmento de análisis de Teresa es el comparativo, que co­
mo ya hemos señalado se inició a principios de siglo. Es uno de los cam­
pos ~ás :hierros ª.nuevas aportaciones, y cuenta con las aventuradas por 
Mana Milagros Rivera, Lola Luna, Rocío Quispe-Agnoli, Gregario Ro­
dríguez, R.E. Surtz, L.M. Vicente García y Castro-Porree. 

Otra perspectiva de las publicaciones con respecto a esta mujer son las 
antologías elaboradas según criterios que subrayan la cualidad de género, 
cada vez más frecuentes. 

_Por últi~o, Teresa y sus tratados han sido estudiados desde un punto 
de vista h1stonco. Inaugurado este camino por Hurtan, y continuado entre 
otros por Marimón Llorca y Quispe-Agnoli, alcanza su mayor desarrollo en 
el trabajo de suficiencia investigadora presentado en noviembre de 2002 Te­
resa de Cartagena. La obra de una mujer castellana del siglo XV, cuya autora 
es la que habla. En él se analiza cada imagen, cada pensamiento propuestos 
en Arboleda y Admirarión, de la forma más integral posible, advirtiendo 
bien su adecuación a los valores que presidían aquella sociedad en la que se 
desarrollaron, bien su divergencia o particularismo y la razón de ellos. 

Además del itinerario trazado anteriormente, llamaré la atención so­
bre el inte~és que Teresa ha despertado en esta última década según de-
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muestran otros soportes de divulgación y de más difícil acceso, como pu­
dieran ser las conferencias y las páginas web que a ella hacen referencia. 

Resumiendo, el testimonio de Teresa, una mujer sin relevancia social 
alguna, se pierde durante doscientos años hasta que Nicolás Antonio la 
menciona en su colección bibliográfica. Su figura es recuperada desde fi­
nales del siglo XIX en historias de la literatura y breves recopilaciones que 
no suponen un estudio profundo, pero tienen el mérito de, además de ser­
vir de memoria, apuntar algunas direcciones de exploración. Contando 
con la adscripción segura de Teresa a la familia Santa María y Cartagena 
realizada por Cantera Burgos y la primera trascripción íntegra de sus tra­
tados por Hutton, los estudios sobre esta mujer y su obra siguen una linea 
de investigación cada vez más fecunda, amplia, profunda e interpretativa, 
recibiendo un fuerte impulso en los años 90 del pasado siglo, como con­
secuencia de la intensificación que amparan los estudios feministas. Hoy, 
las perspectivas abiertas entonces se amplían y van más allá del interés me­
ramente reivindicativo de género, justificadas no por ser su obra creación 
de una mujer, sino por su valor intrínseco. 

El itinerario propuesto es muestra del que ha recibido y aún recibe es­
ta nueva etapa de la Historia con género encaminada a conseguir una His­
toria, sin apellidos ni lagunas, una Historia de todos. 
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